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cuanf mos done la gana
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Director:
GUILLEM, el Telefoniste

Cuento qu’es veritat

Els bous y les gallines
Més allá ele les Isles Filipines hi 

ha una que no se com se diu—ui m’ 
importa sabero— aon es fama que cha­
mar hi bagué casia de gallines.

Hasta que un viacher ne dugué un 
día unes enantes aves d’ eixes de corral 
que tan bous produeles pósen y que 
tan nutrilius son, y que, en el léxic 
valensiá, se diuen bous.

V deis habitanls de aquella isla els 
fon frechils y lils presentá al jefe de 
aquella isla, com una maravella. Els 
proba, y asentiii el gust de aquell co- 
dimenl, el felisitá.

Un segón isleño feu els hous bollils 
y lols exclamaren: «¡Asó si que es 
superior!» S 'en despenchá un terser 
inventor,, fentlos en tortilla, y els demés 
se feen llengñes de lo superior que re­
sultaba aquella resépta culinaria.

Els feu pasats per aigua un atre 
veí de la isla en cuestió. î l qu’ els feu 
mejidos, el reconegueren com el més 
sabio inventor de cuina.

Y d' esta forma y manera, anaren cada 
día presentanse nous inventors y jactanse 
de ser el seu guiso—a base de bous—lo 
millor que hasta la fecha s’ había co- 
negut.

Feu furor per aquell entonses la tor­
tilla a la francesa, en escabech, a la 
rococó, al pial, etc., etc., y mil y un 
guiso que, a base d’ estes albúmines, 
feren aquells habitants.

Causal y hastial aquell virrey de les 
petulansies y riñes que a porfía coiiti- 
nuamcnl tenícii els isleños, convoca un 
día a lots els iuveutors y els feu sentar 
a la ílreta del seu estrat. A la esquerra 
reserva el puesto a d’ aquell que dugué 
a la isla les gallines. Aixina replegáis, 
els digué; «¿He qué se presieu en ser 
uns més que atres y rivalisar tots en 
ser el millor inventor? i Así no hi ha niés 
inventor qu’ el que dugué els hous! »

* *  *

Podem aplicar este cuento a lo qu 
en esta térra valenciana está ocurrinl.

Tots rivalisen en ser més republicans 
y més d’ c-squérra que ningú. Com aquells 
isleños, tots propugnen en ser els millors

y alvansals, pero les raons deis siutadans 
valencians diuen com aquell virrey: 
«Fantoches, republicans de cartó, ¿de 
qué blasonen?»

Así en Valencia no hi ha més que 
un inventor del republicanísme valenciá, 
y eíxe es el B lasqüiste, qu’ es el que

dugué els hous,.. Els demés... se en- 
carregaréu de fer les tortilles.

Podeu seguir en este chóc del truc 
del republicanísme valenciá. íPinteusen 
dos y entonses igualarem a cama! ¿Es­
tera?

T abalet

L O S  “ D E S G R A S IA 10S “ .

VNO

Se dise por acá...
...que los radicaies-sorianistas y sus 

harmanos sosios-lislos están juertes en 
haser que la muy la,., boriosa Compa­
ñía de Autobuses «Siudat Cardín» done 
buen servisio al siudadano de Burjasot.

Nosotros no lo creyemos, a no ser 
que se lis naya acabao a sus queics de 
Madrid la serie de «pápiros» que arre- 
plegarían al prensipio, cuant podimos 
aconseguir ponerla a la mensionada Com­
pañía en sintura, y hisieron todo lo que 
sabieron pa burlarse del poeblo,

...que a un «pastor-quele» de la Par­
tida de ésta, que siguen al de las mele­
nas, y que se antiende por el «goher- 
naero de Burjasot», se li ha ancojido 
la cabesola, a raís d’ un «baño» que li 
donaron el otro día por meterse ande 
no le amportaba.

Selebramos el susedido; asina podrán 
subir más pasaqueros en los autos, 
porque su «cabesita» los aupli todos.

...que los sosios-listos y demás com­
pinches s’ han posado a aullar al ente­
rarse del noevo presopuesto hecho por 
noestros consechales, que han tenido en 
cuenta en atender algunas de las mochas 
nesesidades del poeblo.

Y mentras, los quefes • y «enchufis­
tas» d’ estos que «van més paca allá», 
en e l  Poder Nasional apuchan los pre- 
sopueslos de Guerra, Estado, Trabajo, et­
cétera, y sus deputaos cobran por «en­
chufes» cerca de 80 «durazos» todos los 
días. ¡Se nesesita tener poquita ver... 
dura!

E l  duende de «Los S il o s»
P aso a  Curro Vargas que va huido a¡ Monte.....  ¡Piedad!

Del Camí•••

De Burchasoi•••

Carta abierta al Sr, Director de LA 
TRALLA.

Molt señor meu:
Com amic desde la infansia, li de­

mane per favor que agarre la «tralla» 
més gran y més pesá que tinga en la 
redacsió y pase per la plasa Redona, 
compre una g^bieta y s’ en vinga a 
este póble un dichous a les sét de la vesprá 
y entre en el saló de Sesióus d’ este

Achuntament a vore si a «trallaes» pót 
ficar en eixa gabia a un «pardalel» molt 
chicolet, de plomes de varios colors, 
qu’ en els seus, «trinos» no mos deixa 
oír els discursos deis señors consechals.

i Ah 1 Se m’ olvidaba li diguera de 
pas que totes les semanes tenen un 
dimats que per la nit podía Huirse 
parlan! en castellá.

Grasies anlisipaes per la publicasió 
li dona el seu amic.

Un gran... estellaor

El presidente del Casino Autonomista 
«Los (iirondinos», de Benicalap, F'rancisco 
Andrés, nos ruega publiquemos que ayer 
recibió periódicos dirigidos a dicho Ca­
sino por persona desconocida. Le dá 
las gracias y. le manifiesta que, «como 
allí no se lee más periódico que El 
Pueblo, órgano del Partido Autonomista, 
el cual se archiva después de leído, 
puede continuar mandando todos los 
que quiera, que si son igual a los 
recibidos por conducto de tan magná­
nimo «señor», se le darán el destino de 
un lugar excusado.»
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Personales que se descubren

V I C T O R  C A B O T A

Este personaque que hoy es descubi'ido 
por nosotros es d’ una fauna muy dis­
tinta; perlcnese, como el Fallero, al 
grupo B. No es tan lladre como aquél, 
poro deshonrao lo es im rato llargo. 
Desíamos, pues, que pertenesfia a la se­
gunda categoría, poro por las trusas 
va camino d’ asseiider de grupo. Ambi- 
sioso lo es ; estiraor de chaquetas lo 
es; sinvergoensa lo es;, y cabrit... no es 
menester desirlo. Lo sabemos por espe- 
riénsia, ya qu’ esta clase d’ andeviduos 
«culel)ras2 llegan a la «meta» si se 
lo «mete» en la cabóta: Madera hay 
para ello

Como médico, ya es otra cosa. Los 
Galeno e H i p ó c r a t e s  son u n o s 
desgrasiaos músicos de poeblo. Este no 
poede compararse porque es una lliim- 
brera con lus propia y con mucha 
vista... allansada a perder. Para qu’ es 
vecha cómo las gasta, vamos a poner 
a conosimiento del letor un caso of­
tálmico curioso: más que caso clínico 
es milagro milagroso.

Un señor s’ había tornat segó de re- 
picnte. Le indican ir a visitar a Cahota. 
Empeña, s’ liase V ánimo, se confiesa, 
testameiilea y, finalmente, pucha l’as- 
calita del dolor.

Este, sin reparar en sacrifisios, en 
dos metisacas chalequeros le huida los 
ocos y escoquieiido d’ una vitrina varios 
que tenía en salmorra y alliolio, le 
fica otros de recambio, ¡y ya está!

Al poco tiempo de esta felís opera- 
sión resibió la vesita d’ un familiar del 
pasiente sitado, el cual le dijo que al 
anfermo se le habían ponido ocos de 
galo, pues por las señas... Se pasaba 
las horás en el terrao maullando y 
cuando iban a arreplegarlo tenían qu’ 
enseñarle un troso de cuerfa de formache 
rojo. Una ves en casa pasaba el día 
agasapao tras la poerta de la cosina, 
asperando que salieran de la covarcha 
xmos sínvergoensas ratolinitos que se 
paseyaban «canela güeña» en busca de 
los residuos caseros.

La familia del anfermo, al prinsipio, 
le chocó tener un felino inesperáo, pero 
por fin s‘ habían hecho V ánimo de 
rogar a Cabóta para que volviese a 
hascr la operasión, adusiendo que la 
víctima se le aurían las ninas de los 
ocos, como si foeran las poertas de 
Serranos, le hasían Ihimenitas en la 
oscuridá del corredor y hasía un «ruin 
rum» a la hora de chitarse, que no 
decaba dormir a nadie.

Cabóta tornó a haser la operasión 
y, según malas llenguas, pusió los ocos 
d’ un liorrego casolano.

Otra cura maravillosa fué la opera- 
‘ sión de cataratas a una famosa atrís 

de sine. Como 1’ atris era nortieameri- 
cana. en el momento de operarla la 
pusió a su lao dos cósis y un Ilibrell, 
un barquet «albuferenc», y teatriaimen- 
te la dijo:

—Señora, no s’ ainoíne. Estos atife- 
llos son por si se desbordan las cata­
ratas. •

No se negará que hombre prevenido 
como aquesto los hay bien poquitos 
en el R. Sorianista.

Si vas a Calatayad...*
Santa Lusía te guarde.

L.4. Dolores

Quelites que na más van calfando 
cahiras, mos aseguran qu’ está • suven- 
sionao por esos poyetas qul basen versos 
y cansiones aspelusnantes pa los sjegos 
y orasiones de las qu’ es cantan por 
las escalitas p’ ayuhentar el malefisio.

Como se ve, es un aprovechan que 
liase honor a sus compinches Melenas 
y Perico Furtamantes.

En la parte política no tieue des- 
perdisio. Anunsiar que va a parlar a 
tal o cual casino y en lugar de sillas 
poner otomanas y catres de tisora lodo 
es uno. Cuando escomensa a parlar no 
tarda sinco menutos a deixarlos K. O. 
a todos. . Es flor d’ adormidera, es 1’ 
ansefalites litúrgica, es el opium humano, 
es... una calamitat. '

Pero ell tan .cabut sempre.

« » w
La inquina que se gasta este galeno 

contra los autonomistas, no es otra qu’ 
el haber prelenido ser médico monesipal, 
y no haberlo podido conseguir. Estaba 
apaña Valensia si se la entregan a este 
cuervo: nos hubiera dejao siegos a todos 
si no nos afiliábamos al P. R. R. S.

Aquí llenes al descubierto, letor, este 
jiersonaquillo de los muchos ansegni- 
ficantes que hay en la guarida dcl 
Tempranillo Sandalia,, uno de, los que 
más bullen y más tallada asperan.

A lo mecor lo basen goberiiaor como 
Mariano Campos y le chafa la guitarra 
nuevamente a Martines Miflana, eterno' 
candidato a Ponsio.

Mas dequemos a éste (al Martines) 
pa cuando llegue su hora, pues es sabro­
sísima su evolución-político-literaria ha- 
ratillesca.

Acabamos.
Letor: Si- tienes ocos, cuidátelos. Si 

no tienes aguántate, que bastante desgra- 
sia tienes. En uno ii otro caso huye de 
Cabóta, no te pase lo del gato, lo del 
borrego o, lo qu’ es pior, que te los 
ponga de cabrito, que d’ esos tiene una 
tonellada de recambio. ¿No, Bacora?

CARALLERS, ¿SABEN VOSTES 
LO QUE SON'TRES MILLONS DE 
PESETES ? N O S A T R O S UNICA- 
MENT HAREM- VIST RETRATAT 

TANT DE ULNER CUANT AL SOR- 
TECH DE NADA!. O EN ALGUNA 
PELICULA D’ EIXES FANTASTI- 
QUES DEL FAR-WEST.

PTTES lA  CANTITAT MENTA 
ES LA QU’ EN CUATRE DIES,,.Y 
EN VALENSIA, L’ HAN RETHUT 
DE SERTA CAfXA D’ AHORROS 
AL ENTERARSE QUE ANABA DE 
PRESIDEN ! DEL CONSELL D’ AD- 
MINISTRASIO D’ EIXA ENTITAT.., 
¡ íCURRO VARGAS! !

¡C U A S I NINGU ET CONEIX, 
CARTERISTE!

Tres roses en un pomell
Té la facha de ün porrito 

Miguelito.
Plan, rataplan, ratapIan 

San
San.., San... San... ¿y qué més? 

Andrés.
Y de porrito sa facha 

pasecha per el Congrés, 
dret y prim com una lacha, 
Miguelito San Andrés.

Sempre sól aplegar tari 
Ricart.

Per aixó está reguiñós 
Muños

y ho du tot al retortero 
Carbonero.

Li pesa tant el pandero 
y de arrós está tant fart, 
que sempre aplegará tart 
Ricart Muñós Carbonero,

Sempre tan charraoret 
Victoret,

ya a níngú dona la lata 
Calata,

pues pareix qu’ estiga muí 
Yut.

¡ Recastañeta! ¿ C’ habut 
per a que, ans tan desinquet, 
ara estiga mut y quet 
Victoret Calalayud?

Un Versaoret

S u s e s o s
Robo ascandaloso

Corlamos y pegamos de El Radical 
Socialista lo siguiente:

*^Una vergüenza
«EL POCO AMOR A LOS LIBROS

ENSAYO DE BIBLIOTECA POPULAR 
FRACASADO

Valencia, 5 (12 n.).--Hoy se ha clau­
surado la biblioteca de los Jardines del 
Real.

El motivo obedece a que hace dos 
meses que se abrieron al público, y 
contra lo que era de esperar de los ciu­
dadanos usuarios de los libros, ha des­
aparecido la mitad de los volúmenes y 
(juedó mutilada la casi totalidad de los 
restantes.»—(De El Sol.)

* * *
He aquí, señores concejales 'ex blas- 

quistas y honorables padres de familia 
de la D. R. A,, otro motivo de ética 
que nos separa de ustedes, de quienes 
mandan en el Ayuntamiento hace ya 
veinte años...»

Poro más listos mosotros que los 
organilleros del frailo sorianista colega, 
hamos enterrogao a un chiquito de 
los que se paseyan por los cardines 
de los Viveros viendo los monos enga- 
biaos, el cual mos ha dicho que, «fecli- 
vamenle, de ética no entiende, pero que 
han desaparegudo niucho.s libros de' la 
biblioteca y se temía, conoser que quien 
los furlaba era un tío alto, delgao como 
un furgadicntes, con antiparras, higo- 
tito, y {[ue lo conoseii por Perico «El 
Carlerisfe».

También mos dijo que el Perico capi- 
taneyaba luia cuadrilla de sinvergoensas 
que pedían libros al guarda, y de las 
bocas hasían mesuritas para cacao y 
se las daban a la cacauera que hay a 
la puerta de los Cardines del Quinset.

La polesía sigue la pista al Perico 
ese, poro mos tememos que no le tire 
la sarpa, pues párese gosa d’ impunidad 
como los paidamenlarios.

Otros disen, sin emliargo, si s’ habrá 
ocultan en la gabía de los monos, si­
guiendo sus afisiones simiescas.

Lo difísil será reconocerlo entre tantos 
monos y monas.

i Por decoro de los libros y de las 
carteras hay qu" empapelarlo!

Una gaiada

Prosedienle de Palensia llegó ayer en 
el «boticha» de la una, el conosido 
amlilgador de endechas a la «Verge» 
en Frángese Puig Sepert, llevando por 
todo equipaque dos kilos de mantequilla 
que li sobraron de su plasentera, monacal 
y estomacal estansia en el país de los 
Sorianos, y tres píldoras de la O que 
nesesita al día para porgarse.

Como en Palensia no existe «germa- 
nor», buscando una aprocsimación deco­
rosa se deslisó «bertinesco» y redolante 
pansia la calle de Ribote.

Al aplegar a la casa señalada con 
el n.Q 6 y 9' dijo: «Esta es la mía», y 
s’ enfiló cap amimt y llegó ante una 
puertita.

—Tóc, tóc.
—¿Quién es?
Puig Sepert proiiunsió paraulas mis­

teriosas. • '
S’ abrió la puerta y una mosa anque- 

lical pronunsió la sacramental frase;
—Niñas, ¡al salón!
Pasó el Ponsio-poyela y las chiconas, 

hasiéndole cucamonas, li anlernesiei’oii 
de tal modo qu’ una d’ ellas, la dijo 
a r orelleta: • . . .

—Ven, negro, que te voy a enseñar 
una cosa que tengo en la cómoda.

Y s’ acomodaron los dos.

— ¡Miau] ¡miau! ¡ ¡miauuuuuu...!
Dió el Ponsio la última escabusada

y gritó:
— ¡La menina! ¿Dónde está la me­

nina?
Sepert se tiró mano y no se la encon­

tró.
La menina s’ había fuído. L’ horisonle 

se puso niegro y empesó el marechol.
—Esto no li vale — desía el ex soria- 

1 1 0 —, Se lo diré al «Niño Jesús», y 
como sois malas os castigará.

La trifulca iba en cressendo.
Amontaron los' poliseros y colse con 

colse se los ampuertaron al cuartelillo,

• « •
A las horas que serramos noeslra 

edisión, continúa el lío.
¿Pareserá la menina?
Lo dudamos.

Es Bacora un ambisiós, 
pues no te tap ni servell; 
tots els asunts els arregla 
en la llengua y el traser.

kconieiximeni deporiiutt

Demá dumenche, día 
27, se selebrará en el 
Camp de Mesialla el 
primer pariii de Lliga, 
iemporá 1932‘«33, enire 
el formidable onse del

Arenas  Club
=  de Cuecho =  

y el campeó rechional

Valencia F. C.

A les 3 en puni de la vesprá
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El periodiquet del enchufisme Re­
pública Ensusial crida 1’ atensió al Go- 
bernaor per a que. imilant al de Mursia, 
suslituixca a la Comisió Chestora de 
la Diputasió.

Y clama olímpic El Enchufado Social:
«¿Con qué derecho acaparan esos

cargos los lerrouxistas? ¿Es que los 
demás partidos gobernantes no repre­
sentan nada ?»

Respéctc al dret d’ acaparar eíxos 
carrees, babem de dirli al colega «eléc­
trica que re]>ase el senso electoral de 
la provinsia, sobre tot cuant es presenta 
a «consultarlo» el Delegat del Enchufe 
en Valensia. y vorá les huelles del 
sosialisme per a pretendrer «T acapa- 
raineiit'.

Y al segón párraf que aiiomenen li 
diem al benuollgiif colega enchufat que 
s'els ha pucha! «el poder» al cap de 
tal meiia  ̂ qu' els enerva y els pórta 
la mollera a retortero.

«Rei)resenlan los demás partidos» en 
Valensia (incluint el sosialiste en primer 
lloc) la proporsió d’ una gota d’ aigua 
respecte al Medilerrane.

¡No donaría gust vore en la Comisió 
Chestora de la Diputasió ais d’ El '̂ Ra- 
dical-Sorianiste^, ais d’ El Enchufado So- 
s iü h . «con los honraos Vargas y Com­
pañía», el ex caixiste De Gracia y, pre- 
sidint tot el bollit, eixa víctima del 
treball qu' el criden per Navarro Arám- 
bull

Y ais falderets d’ El Cami, cal dir 
cóm els cauríen d’ estupendament bé les 
dalmátiques deis masers...

•:>

Maciá. r  avi catalá, ha tingut la candi- 
dés de «considerar dimitit» a Marceli- 
net, después del «éxit» que ha experi- 
mentat el ministre «del agro» en les 
elecsions del dumenche pasat en Cata­
luña.

Bé, bé. Conque dimitit,. ¿eh? Ara que 
anaben estupendament en la mamelleta...

Es lo que dirá en Marcelí:
—Pero ¿a quí se li ocurrix fer elec- 

sións cara Tivern?
Esperem 1’ opinió d’ El Clerical So- 

cialisia y el retrúc a eixe parell de 
céses del avi, en forma tot lo més 
hidrófoba posible.

¡ A vore, a vore eixe chenict'
Y agárrense fort a V anella de la 

I)ared,
<:•

De r órgue frailuno, qu’ es diu El 
Radical Soci¿ilisia, copiem lo siguient:

«... y por otros hombres sea cono­
cida claramente la capacidad—inteligen­
cia y moralidad—marchamo nuestro.»

Del marchamo nuestro es don Fede­
rico Martínez Miñana.

<>

Nosatros sabem cóm se n ixqué serta 
vega de ha Voz Valenciana (cobrant 
resibos y falsiñcant firmes); lo que pasa 
cu La Semana Gráfica (otro tanto de 
lo mismo), y lo que pasará en eixa coni- 
llera si hi han escupideres, bujíes, cuar- 
lilles; algo, en fi, qu’ einportarse.

¡Pero, lióme! iSi es furten hasta 
el primer apellido!

<>

Al meche «Talla-Pios» li tragueren, 
en sérta peñeta de café, aon ell anaba 
a demostrar la seua sapiensa en medi- 
siiia, «la señó Viscnta».

Asó el cabrechá (y el cabrecha) hasta 
tal punt, que un día tingué qu’ emigrar 
de la peña «para nunca camas volver >.

Cuansevol es pósa huí a tirar de don 
Darío.

Talla-Píos...
El doctor Cudól...
I ¡La señó Visénta...!!
iChé, redell! ¡ ¡S i  hi ha per a mo­

rirse de risa! !
.V
V

Per a consolarse, cuant Ilix LA TRA­
LLA s’ en va a casa de «Pacora», y allí 
es desfoguen tots dos, maltrataiimos y 
malainmos de la manera qu’ el lector 
y nosatros podem figurarse.

Pero...
...no te valdrá la siensia 
ni ser de «Bacora» amigo; 
tots te criden en Valensia:
¡ahí va el doctor «Boñigo»!

<>
En el periódico del señor Tomás ha 

pulilicado el filósofo de la Universidad 
de Deusto un artículo repleto do metafí­
sica para hacer calceta, propio de los 
discípulos de San Ignacio, en el que 
viene a decir que no tiene ninguna 
importancia el acto de nacer en. este o 
en aquel pueblo para amarle y quererle; 
que sólo por el mero hecho de ser 
vecino basta para considerarse con­
natural, y que como él vino a Valencia 
y se avecindó aquí, es por esto enfervo­
rizado valencianista.

Vamos a ver, vamos a ver. Según este 
apóstol de sí mismo, como recaló en 
Valencia es por necesidad valencianista. 
Aceptamos en todas sus consecuencias 
esta definición, pero supongamos que 
en vez de recalar en Valencia hubiera 
recalado en Soria.

Y preguntamos nosotros: ¿Qué sería 
de haber ido a Soria? ¿Soriaiiista?

De cara al rollo
I

Tisana p o líU ca  
en ires culleraes

En un casino reacsionari el día 10 de 
Abril de 1931.

El President.—Tenim fola la candi­
datura per a les elecsions, compósta 
de persones santos y bónes: El tío 
Rata, el tío Borra, el so Garrofí, Toní 
el Bombo, Don Cerque Garrigoso, Teles- 
foro Gorpoli y atres que no quiero 
nomenar porque los conoseii de sobra.

Por las señas tenemos en la pancha 
el senso alectoral; mos van a votar 
hasta las moscas.

Sernos invcnsibles. Ara sabrán esos 
ripublicanos animales lo que es bueno.

Los vamos a fer pols.
El Secretan.—i Bravo, bravo! Vamos a 

donar la batalla a los masones, a los 
emperuntistas, a los de la escuela naíca. 
¡Muera la libertad! ¡Viva el Seguro!

Todos los socios.—¡Abajo los jodíos!
El Presidente.—Voy a impresar un 

muiiífiesto contra los republicanos. En 
la cabota lo tengo escrito: lo voy a 
estampar en la prensa.

Todos.— ¡Qué lo diga! ¡Qué se sepia! 
¡Que lo asuelte! ¡Cable! ¡Ahí, Moreno!

Atensióii al parche. Ahí va el miura. 
Al cuerpo electoral. Eso es el títolo.

«Los que mos voten a mosotros votan 
al P. Seguro, votan la razón, votan la 
harmonía, la pas y la avenensia conyu­
gal y el trunfü del Corasón de Quesús. 
No votéis a los republicanos, que son 
primos de Lusifer, parientes de Belcebú.

Cuidao con las papeletas. No la fi- 
quéis para los de la escuela naica; esos 
que mos fan la coinpetensia son unos 
lladrcs que quieren la vara per a no 
dejar un chavo fondo en las charcas 
monosipales. ¡No votéis camás a esos! 
Gs furtarán los bancales, la consicncia, 
lo honor y hasta vuestras moqueres.»

El audilori en masa.— ¡Ahí valent! 
i Olé por los morenos! i Muera la escuela 
naica! ¡ Bravoooo!

Primer Concurso de “LA TRALLA"
¿QUIÉN ESTA DANDO LA TABARRA?

< ^ \ c e  j € s v s  J e
nj <2' -------- '^¿1

/•

¿Püdain? ¿ Valera? ¿G arcía Sanchiz? ¿Miñana? ¿P adre Corroas? ¿Alegrías?

Todos aquellos lectores que nos manden la solución exacta se exponen a ser 
agraciados (?) con lo siguiente:

Primer premio: “Poesías a la Viréen“, por Miñana.
Secundo premio: “U n rato de risa", artículos de Triste^cas.
Tercer premio: Colección “Radical Sorianista" en papel kiéiénico 

para mayor comodidad del agraciado.

II

En el mateix casino al día 
siguiení de les elecsions

El President.-En este poblé no hi han 
més que burros. No se pot víure. Eslíe 
afrontat. Mil vots de machoría els re- 
publicans.

El Secretari.-Vosté tiene la culpa.
El manifiesto de osté, que por estar 

hecho con las patas d’ atrás se li debe 
llamar patifiesto, ha indisnao a las pre- 
sonas honradas y por eso mos ha donao 
la espala el cuerpo electoral. Vosté es 
un lío cafre.

El President.-Vosté y los demás ma­
chos de esta recua me aplaudieron cuan­
do yo les aspliqué en líneas quenerales, 
en líneas corvas, mi proyecto de mani­
fiesto. Ahora no me tiren andirectas 
{)orque si yo soy un cafre, vosaltres sois 
más que y o ; y si yo merezgo un bos, 
vosotros no debéis quitaros nonca el 
cabestre de lujo.

Uno del póblico,—Y ahora, ¿cómo 
salimos a la calle ? Mos van a tirar 
corladas de melón.

El Presidente.*—En llóc de lirarmos 
Irapadas unos a otros, cosa fea, lo 
mecor es boscar una caiguda desente, 
porque yo siento un aulor de república 
que masfixia. No tenemos rey más que 
pa veinticuatro horas. Esto se va. Hay 
que aspal)ilarse. Hay que golverse repu­
blicanos seya como seya. Es presiso 
guardar la esquena, porque de otra ma- 
nei-a hemos de aniigrar del poeblo.

En el sentro se arma el gran escán­
dalo. Por fin, y con un voto de mayoría, 
acuerden qu’ el Centro opetista de San 
Roque se telule en adelante «Cérculo 
Socialista Monárquico».

Después de este acuerdo se resaron 
unos credos y se cantó La Internacional.

. - III

El maieix casino en 1932
El President.—Hemos parlado con el 

Niño Quesús, y mos ha propuesto que 
mos fiquemos en su partió.

El Secretari —¿Quí es el Niño Quesús?
El President:—Eres un carabasa. Tú 

no saps que el Niño Quesús, el Apóstol, 
Llépol, Mahoma el Trióforo y Fernandito 
son una mesma persona?

El Secretari.—Si lo ha disido nuesti’o 
deputado, por mí no hay reparó. Verdad 
es que se burlai'án de mosotros cuando 
pongamos el nuevo rétulo. En un semes­
tre hamos cambiado de camisa cuatro 
veces.

Un vocal.—Más vegadas cambió don 
Pedro Vargas y no li h an . salido los 
colores. Sigue tan moreno.

El President.—Romansos, no.
El Secretari—¿Y qué mos pasa si 

mos hacemos fernandinos?
Vn vocal.—¿A qué préu nos vende­

mos?
Otro vocal—Si no manamos no hase 

falta renegar de Cristo.
Otro vocal.— ¡La vara, la vara!
El President.—Asina está hecho el 

tracto. El ajuntamiento actual,será anu- 
lao. Se nonienará una rebusnión gestora 
y yo seré el alcalde, alcalde mayor.

La Asamblea— i Bien! ¡Viva Fernan­
do el Apóstol! ¡Muera la libertad! ¡Viva 
San Andrés!

El President.—Tú, conserque, vele co­
rriendo y dili al P. Mistóla que toque un 
vuelo queneral de campanas. ¡ Viva el 
Corazón de Jesús! ¡Abajo los de la 
escuela naica! El día ocho seré yo Tamo 
del pueblo. A la calle del Progreso li 
pondremos calle de San Andrés; a la 
calle del Borrego, calle de Fernandito. 
¡Hala!, ya véis como yo tenía pesquis 
cuando desía el año pasao que había 
que • cambiar de camisa. ¡Hurra!

El Secretari.^Costará en acta el rasgo 
del Presidente. 1 Es un moreno I Ni el 
gachó del arpa se li puede igualar. 
¡Vivan los derechos de los hombres!

Salivanta la sesión.
E l  Nano

Ayuntamiento de Madrid
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Tres fases de la vida de un camaleón
A H I R

L16c de r  acsió, cuansevoi pla«a de 
cuansevol poblé de nóstra provincia. En 
la plasa se veuen varios rótuis que diuen: 
Unión Patriótica, Congregación de Hijas 
de María (el pare desconegut), Ayunta­
miento U. P., etc., etc.

Epoca: ya se suposa; la época en 
que mangaben per tots els póbles y 
ciutats d’ España els deshonráis de la 
U. P.

Al comensar 1’ acsió la plasa está 
ocupa per els veíns del póble (no tots ni 
molt manco) que han cobrat a raó de 
sis quinsets per a fer de comparses, y 
a chavo per cá viva que berrochen. En 
primera fila es troba el señor Alcalde 
(que estrena colleró nou), els siñors 
consechals, secrelari, chuche, retor. y de- 
més autiritats «constitucionals» autori- 
saes per Primo de Rivera y Martínez 
Anido.

Apareixen en la plasa varios mag- 
nííics autos y d’ ells desendixen el Al­
calde «modeló» (diem «modelo» per 
(¡ue allí debía haber estat tola la vida) 
Marqués de Cotelo, el més modelo encara 
Gobernaor Calamares Rodríguez y una 
cólla de mangantes que faii exclamar 
ais veíns lioiirats del póble: « i Ché, ama­
guen els palos... y lot lo que tinga 
algún valor!»

Entre el alegre «cortejo» se tróba 
també el inconmensurable periodiste y 
al par que romántic cineasta Fedriquín 
M. Miñana (la «M» no sabem si vol 
dir Martínez, pero creem que vol dir 
MEMBRILLO o CODOÑ, que per a el 
cas es igual).

Pronto se tróba en primer fila el 
pollo Fedriquín y no més se sent que 
la sena ven que va dient: «Señor Mar­
qués, por aquí; Señor Gobernador, por 
allá; Señor Alcalde, usted es un hombre 
digno y honrado; qué satisfecho se en­
cuentra al verse uno entre tan patrió­
ticas gentes; fíjense, fíjense los señores 
Marqués y Gobernador que patrióticas

ferramentas hay por este pueblo; andes- 
pués organizaré yo una jucrguecita en 
honor de ustedes,..» Y aixina, per este 
estil, el pollo Miñana era el número ú 
en la festa.

Y después del dcscubriment de euan- 
sevol lápida 6 estatua en honor de algún 
d’ aquells molts cudóls, que per a des- 
grasia nóstra'per enlonscs desgobernaben 
a España, se celebrava el «gran banque- 
taso a carree del presupost municipal», 
y enlonscs tampóc fallaba en primer 
fila el gran j^eriodiste Fedriquín.

Díes después, en la Semana Gráfica, 
estupenda informació dcl acte. bombos 
a granel a les dignes autoritats d’ aquell 
póble y de la capital en fotografíes y 
tot, agolanl el reperlóri d’ elóchis,..; y 
uns díes més lart la corresponent fac­
túrela.

y .tibornas, que en este moment s’ en- 
recórda del feche, li va donant a tot 
la raó.)

Y continúa Miñaneta: «Pues si yo, 
que soy el periodista más consecuente y 
revolucionario (ja-ja-ja) y el que con­
trola la opinión púl>lica valenciana desde 
las columnas de El M ercantil’, yo, 
que...», y una drapá de un honrat 
camarero li talla el discurs. iSi no hu 
habera fet el camarero hu haberem fet 
nosatros, per a no cansar més ais lec- 
tors.')

en la vida le llamaron 
Alíonsito de Borbón.»

«Duerme aquí una Dictadura 
que avergonzó al mundo entero, 
i Ciud/idanos: pocas voces! 
¡Alerta, sepulturero!

D E M A

H U I
L’ acsió en Madril en el menchaor 

del hotel que vullgau, pero sempre a 
base de un hotel aon se reunixquen 
ministres, directors generáis, diputáis de 
la machoría gubernamental, etc. Epoca 
actual.

Al vollanl de una lanía es tróben el 
señor Albornás, un director próu agrícola 
y uns cuants R. R. S. de Valencia, entre 
ells el nó.stre anlic conegut y hui en día 
gran polític y estadisle «Fedriquín» ; 
éste té la paraula:

«Sí, amigo Albornás (palmacta en el 
llom., nosotros, los que hicimos la revo­
lución (ja-ja-ja), es preciso que saque­
mos provecho de ella, porque nosotros 
(alra palmaeta), que todo lo sacrifi­
camos por la causa, debemos proairar 
que la República, el Gobierno (ñas, pal­
mada) no caiga en manos de esos radi- 
calotes y autonomistas de mi tierra y 
sus amigos, que nunca han sido republi­
canos y que tanto se preocupan en con­
tentar a los de la G. N. T., en perjuicio 
de la U. G. T. (A. M. D, G.)» (Els 
R. R. S. de Valencia aplaudixen a rabiar.

Epoca de 1’ acsió d’ así vint, trénta 
o cuaranta anys.

Se celebra un mitin comunisle, la 
vesprá de implantarse este róchim en 
Espanya.

Y el gran «Godoñ» arenga a Ies mases, 
dientlos que el comunisme os el rccliim 
ideal, y que éll, q u e  sempre ha 
luchat per Ies reinvidicacións del póble 
honrat y treballaor y que sempre ha 
segut un defensor deis o])rimits, es 
r  únic que té dret a ser el «Lonín Es- 
panyol» ; y per este malís continúa 
predicant «Codoñ», que, com molts atres, 
lo que vol es menchar sense treballar 
y sense reparar en michos; per a el 
cas lo mateix té ser de la U. P. que 
del R. R, S. o de cuansevol atre anagra­
ma, encara que siga tot el abecedari.

iVixea la consecuencia j)olítica!

K. Meló

{Adiós, mes de Noviembre!

Necrópolis

«¿Sabéis aquí quién deséansa?
El general Severíano.
Murió por tierra.s de Francia 
sin poderle echar la mano. >

«lin tal Calvo Sotelito. 
sin apenas respirar, ,
espera, acpií quielecito, 
que le vuelvan a llamar.»

«Bajo esta mole de piedra 
yace un Mola sanguinario 
que a lodos nos amoló.»
¡Que lo arrojen al osario!

«Diclablanea me llamaron 
y Berenguer lo sabía...
El pueblo me colocó 
bajo esta losa tan fría.»

Un melenas aquí reposa 
que de Extremadura llegó, 
traidor— ¡pobrecito...!—, 
y en nuestros mares se ahogó. <

«¿Sabéis qué guarda esta tumba? 
El cuerpo de Bacora, médico, 
calvo, gordo, enredador...
De política un desecho.»

«Fui abogado funesto, 
inquieto, honrado  y más; 
amigo de una cartera 
que no la quise mirar.»

Y sobre todas las tumbas, 
arrogante, viietoriosa, 
se alza una efigie, riente:
«La Repi'iblica española.»

Paco P ica Poco

«Yace aquí una Monarquía. 
Por vieja se derrumbó.
La Democracia española, 
gozosa, la sepultó.»

«Aquí yace un soberano 
que del pueblo se burló;

Oye, Lope; ilo : ¿Te acuerdas cuan­
do querías ser caciquillo romano- 
nisla en Gatadau?

¿Cómo te ha dado el naipe por 
ser republicano?

ANUNSIOS POR PARADLAS
ass-

Q uinse p a ra u la s , un p e rro  gordo . C ada p a ra u la  de  m ás, o tro  p e rro ; o tra  p a ra u la , o tro  go rdo , e tc ., e tc .

ALBAÑIL SIN TRABAJO
y con pocas ganas d’ hacer un golpe en 
lo que resta de vivir en este mimdo.

Dirigirse a Navarro Estambul, calle 
del Enchufe, 10,50.

Vargas, que de tan llargo qu’ es, párese 
tres aguilitas de ñl de palomar.

MUCHACHA PARA TODO 
que sepa mecanografía y teñir ropa. 
.Uiiique tenga padre es igual. Se le 
lujiará lo que haga.

Melenas, 2

BOTONES
liase falta chico inteliquenle para sa­

ntas y otros menesteres.
Dirigirse a San .\ndrés el día de San 

Miguel.
Si es menester se le hará deputao.

LIQUIDACION

Se liquidan todas las esistensias, por 
sese forsoso en el iiegosio, d' una acre­
ditada «menagería fran^aisea. Rasói): 
Jacoliini, rué d’ En Bañ, 00.

per a que Bacora li retrate el servell! 
¡A diñarla tóquen!

HACE FALTA 
aparato Rayos X, porque el que se

i PELUQUIíROS! ¡ BARBEROS!
Si no os sindicáis, no haréis nada. 

Si no le cortáis la melena a Valera no 
sabréis nunca lo qu es bueno.

Allí no entra ni el sero.
usaba hasta hoy lo hemos estropeado 
al retratar la carabasa de Puig Espert. 

Dr. Bacora. calle de la Pas.

PERDIDA
de la poca vergoensa. Y conste que esto 
no va por Cano-Kan, pues de rasa le 
viene al galgo... El que no se le párese 
al padre es un puerco .

INSECTICIDA
i No más chinches, ni jiiocos, ni al­

caparras! Mandadme pronto algo que 
me lleve la picor de la testa.

Director d' Hcrboricullura, Madrid.

CHUPONES, PEZONERAS, 
gomas, sofrasada mallorquína, tarañi- 
iias, matalapos, chiquitos en conserva 
prosedientcs d’ un saldo, garanlisaos, gra­
máticas pardas, lligacamas, chocolateras 
y demás enseres domésticos, lodo propio 
para canó-dromo. Los gosos se ñugan 
con llonganisas. Todos estos quéneros 
los subastará Daría, la comare, por la 
calle de Grasia y Custisia (Barrio Chi­
no.)

¡BILIOSOS!

GENEROS DE PUNTO 
Calsonsillos de bayeta, amarillos y 

a cuadros, propios para seremouias agrí­
colas y para trabajar en los Rayos X.

Camisetas. con cariisú y lasilos de 
todos los colorea para losirlos en los 
sobterráneos de la plasa de Castelar.

Calselines superiores rallaos a tiralí­
neas y otras presiosidades para deshabi- 
llés, propias para tomar... café con leche.

Las encontraréis en la fábrica de 
Darío Talla-Píos, Calle de tira la. pedra 
y amaga la ma, lletras protestadas.

A CARTERA
\ más o menos no importa. Ahí está el

rey de las carteras, (a) «Perico el Car-
1 teriste» que es mi linse en el tranvía

I:!■ t
del Mataero.

¡OBESOS!

FERNANDITO;
Acude a mí. Perseguida, necesito ayuda 

o pierdo «Juicio». Tintorero las del 
beri. Remite fondos: yo nadando.

Constancia

¿Queréis adelgasar? No lomar tantos 
eonsccos como loma Bacora. Es pre­
ferible astudiur para furgadicnles como

PERICO:
Gradas, momio, seré una tumba. Lo 

de la cartera no lo sabrá nadie. Envío 
correo documento.

Respira tranquilo. Aquí no ha pasado 
nada.

Elias

Si queréis cimaros no vayáis a visitar 
al Dr. Pancha-Blava. único que tiene 
escaparate. Meteos los dátiles hasta la 
gola y tiraréis anda el feche. Poro ir 
a ver a Pancha-Blava sin llevar estendida 
la partida de defunsión es perder el 
tiempo.

¡FmUtRARIOS!
¿Queréis ver aumentada vuestra venta? 

Poneros de acuerdo con Bacora y «Talla- 
Píos? , pues esos dos solitos son capases 
de llenar una necrópolis de siiicucnta 
mil huesas en una semana.

¡Pobre de quien s'entrega a «Talla- 
Píos»! ¡Iiifelicc d’ aquel que s’ apona

PERDIDA
La persona que s’ haya trobao un 

ascapulario y unas medallilas fligadas 
a una caenita. lodo d’ oro, que se perdió 
dende Benagébcr a Gatadau. se servirá 
presentarlo en la Perrera o eii la redac- 
sión dcl Cenegal Sorianista, de 5 a 7 
de la tarde, donde Lapicilo le lladrará 
agradesido.

¡ CARTERISTAS I
Pronto podréis ojierar nuevamente. 

Iranquilamente, por los ferrocarriles ove­
tenses. Se rumorea que van a repo­
nerme en el cargo.

Perico

r

Tip. AmTisTiCA.—San Vicente, 181

Ayuntamiento de Madrid




